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La Juventud tAtrrarkt 

0£ OGTDULIDi 
—Poi- ser diputado o 

me gnaté... 
—Una bagatela; 

. en cambio, cuando triimfó, 
' cbupó usted y colocó 

á toda su parentela. 
—Es muy cierto qu« cLupé 

3' también que coloqué 
A lui familia, y me extraüa 
qué tanto lo choque h ust4, 
siendo corrjeute en Espafla. 

—¡T'ene u-sted mucha razón! 
Por eso dicen los críticos 
que en la española nación, 
si no existiese el «turrón», 
uo habría tantos políticos. 

Cuentan de un golfo que un día 
tan mal de tabaco estaba,, 
que sóliimeute fumaba 
las colillas que cogía. 
¿Habrá otrOr«l golfo decía, 
que fume peor que yo? 
En eeto el llanto lo abogó, 
pero lo ahogó el llanto, viendo 
k un repatriado cogiendo 
la colilla qu9 ¿1 tiro. 

Filó k confesar Conrado 
y á todo sí y no deoia; 
y uno que «staba á. su lado 
dijo «¿Será un diputado 
de los de la mayoría?» 

VICENTE RUBIO. 

EL U I I L¿ FOmii 
Muchas voces considero, 

que en el muudo no hay placer 
igual que el de no tener 
k todas horas dinero. 

Esto no acusa inocencia, 
pues es una afirmación 
hija do la observacióa 
y de mi propia experiencia, 

Cuaudo.en ciertas ocasiones, 
dice cualquier desdichado 
que el ser más afortunado 
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es el qfeo tiene millones, 
fii^o dar valorea sus.quejas, 
porque me inspiran doíSprecio, 
suelo exclamar:—BsB'ueéio 
diacurre con J.aí«r^'íjB|;, . , 

Puesquieuf^cpe-.UB capit*!,", 
que le e:ividia el jpundo entero, 
aunque aumente.su dinero 
no goza placer ig\iiil 

que el que goza el pobrocilío 
infeliz que el hambre «ieuto 
y 80 encuentra' de' repente 
oon un duro 6ii oí bolsillo. 

Quien tieue gran posición 
y mucho oro ensu gaveta 
¿puede con una peseta, 
darso una satisfacción? 

No, pues qlti«u tiene millonesj 
aunque los sepa guardar, 
sólo puede disfrutar 
ganando el oro á montones 
y aunque ya el dinero ayuda, 
mejor, en cualquier apuro, 
so puede encontrar un duro 
que un millón, no cabe duda. 

Quien es pobro y nada ospera 
puede á vec^s disfrutar 
el gran placer de encontrar 
un par de reales siquiera; 

pero el ^ue, sin apreciarlo," 
dueño do UD millón se vó, 
¿quien va á encontrar que le d i 
otro millóu?... ¡ni pensarlo! 

N9 poder fumar uu dia, 
ni ir al caf¿ y al siguiente 
tener ya lo suficiente 
para todo ¡qué alegría! 

Ninguno podrá creerlo, 
aun cuando llegue á escucharlo^ 
¡Vamos, eso hay que pasarlo 
como yo para'saberlo! 

Por oso, en mil ocasiones, 
ho visto á muchos mortales 
millonarios con dos reales 
y pobres con diez millonea. 

Que nunca goces espere 
el que es rico y más anhela 
¡y aquél que no se consuela 
vamss, os porque no quiere! 

JOSÉ RODAO 

¡He llegado á esta edad! 
ednd dichosa 
«n que envuelto «a la red de la ilusión, 
es tode claridad, 
todo S8 mira de color de rosa 
y obstáculo no encuentra el corazón.. 
Edad en quó oí hombro empieza 
k sentir y pensar, 
en qiís todo sti placer, todo convida 
k gozai- ciel presente Míiiiestar 
sumido en la atracción do la. betleza. 
¡Hsriiio.'ja pi'injavera Je' la vida 
en que on su cénit brilla la alegría 
en qu« por todas partas so respira 
el áiii '•. o-í «uio'r y la poesía, 
y todíj (-•-: nro'existo en realidad 
parece q-né al iñstatit-o nos inspira 
la dn- ' :ial felicidad! 

¡Etiací _. ' camo abril florida^ 
reina como la lii'ida pj-imavora, 
pues así como ftata dá la vida 
al bosqu.» y la pradera 
y embellece oon galas y primores 
los árboles, los campos y las llores, 
asi tá cuando reinas en el hombro 
le prestad tu poesía y-tu belleza 
y todo cuanto tama en tí renombre^ 
Del mismo modo que á Naturaleza, 
la cubre primavera Con el maulo 
de floros y esmeralda, 
asi al hombro t.ú envuelves 
ceu el manto fugaz do la ilusión, 
y rauésti-asle á su froute una guirnalda 
de rosas y do amor entrelazadas 
que guarda para siempre el eorazon. 

Hoy sueflos do ventura 
que en ilusión fantástica me llevan 
á UD munde ideal, quo dura 
mientras en alas del placer me elevan 
á la ficticia gloria, é á la altura 
del monto do la dicha apotooída. 
Hoy gloria, emballecida 
por cien cesas fugaces é ideales 
que 86 abrigan en mi alma al par que anida 
risuoCas esperanzas k millares. 
Lánzase el pensamiento 
do fuego lleno y con altiro empefío, 
en las alas del viente 
á esplorar todo aquello 
fue se presenta halagador, risuefie, 
y cruza la extensión de su olemsuto 
y alto hacG su las regiones de lo bello, 
Hey oampos do verdura, 
pajaritos quo pían en la enramada 
la fuente que murmura 
una cauoioD al alma regalada, 
jardines Heno» de pintadas flores, 
luz, armonía, paeion 
por toda bella cosa,. 

gozo> ilusión, «moros, 
miranse por el prisma color i w i , 
es e.sta la po3.ijia del corazón, i 

Vírgenes de ojo? no*r;i9 y íaig^dos 
d ) tallo airoso y angelical frente 
do cabellos de orO perfumados 
belleza oxtrema y tez r*s[>¡andeoiento 
la sofiadora mente 
presenta á nuestros ojoJ á toda hora, 
esta ilusión dt! todas ía hiáa bella 
y la más hochioera y tentadora. 

Corre el tiompp voleí y eu ói delante 
marchas [oh^edad dO"»!!!!)) I 
i paso de gigarftO i- .> 
j'etido contigy la i-osada ^fX^' 
de la purn,i£n»{;eu<;iavy la,ví^'tMd, 
y todo cuanto exista v^iirauíadur 
OD la rosada y alba juventud; 
vuelas, no te detieutís' suio un dia 
ni tan siquiara ¡"•i' '.1' «uaS horas, 
110 dejas que cu alma niia 

y admire lo» eni.;aiit*^s que atesoras. 

Mañana, o'uandd ef frf» d é l a vejez 
y tristes de.seiigaftos 
azoten k la \a/. 
el rostro mío arrugado pea- los años, 
cuando coutomplo oon dolor on cahua, 
el campo de mi vida sin colores ' 
y seoas ya las ñores 
que hoy embslieoeu el jurüii! do mi alma, 
y el ideal ds la pasión «n tanto 
me presente en doncreí) 
la placidez de mí pasa'.io encanto 
y do hoy la realidad on esqueleto, 
reoordará mi üiento 
el tiempo tan feliz do tn reinado, 
y exclamará mi pecho duioemente 
|ay! quien pudierf. por e! bien pasado 
troead een alogria la edad piosentol 

NAZARIO MARTÍNEZ LIMORTE 

Ya se per experiencia 
que tieue el vicio 

atracciou mieteriesa 
como el aliismo. 
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Belleza solo en la forma, 
ea oomo fruta sia jugo, 
como la flor sin aroma. 

I I I 
Coraiou que no siente 

y á nadie ama, 
es vegetal sin flores, 

fuente sin tcua. 


